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Colección Meteoros



a Gabriela
por la noche





verano





pliegues eternos
cuelgan de la memoria
que se marchita



en el cemento
tantas huellas marcadas
por el dolor



junto a los sauces
la dulce melodía
de la tristeza



esa impiedad
del fuego en la floresta
como un demonio



besa el diluvio
aquel eterno amante
que te desnuda



la blanca calma
mientras ellos olvidan
en la laguna



se mecen barcos
a través de la noche
y del enigma



la ardiente niña
aguarda otro milagro
que la cobije



sobre la arena
se bañan los deseos
de madrugada



una pintura
unos ojos vencidos
por el calor



el sol tirano
como un viejo recuerdo
desnuda voces



otro respiro
una calma inventada
para soñar



en la tormenta
no dejes que el dolor
rompa tus ojos



detrás del hombre
la gigantesca sombra
inalterable



¿qué es esa piedra
colgada del recuerdo
como una llaga?



hoy hay que hacerse
más allá de los hombres
un torbellino



otoño





el cruel abril
desnudó las sonrisas
agitó el tiempo



tras el sonido
la fulminate espera
de medianoche



me invade siempre
la irreversible calma
del caminante



la vieja urbe
se pasea ruidosa
en mi retina



pieles marcadas
como sombras que esperan
bajo el rocío



los perseguidos
desembarcan aprisa
de su memoria



ese capricho
que nos mostró la muerte
de la alegría



una hojarasca
otro templo olvidado
donde soñarse



cansadas voces
marchan hacia la noche
su tumba oculta



tantos cobardes
intentando vestir
la incertidumbre



la silenciosa
ahuyentando la niebla
en los jardines



luna gentil
dibuja entre los sueños
una mirada



resopla el aire
y la sedienta calma
se desconcierta



el desolado
contempla la ventura
como un extraño



en la montaña
la pequeña viajera
inventa un templo



aquellas hojas
y el viento enloquecido
de mi memoria



invierno





sobre el jardín
la muerte solitaria
marcó sus pasos



¿qué torpe mano
trazó esta medianoche
interminable?



sobre el camino
la nieve de los años
cubre los cuerpos



niña dormida
recuérdame temblando
en la pradera



aquí despierto
entre las mudas sombras
del corazón



yo hablo la noche
con la desconocida
que es sólo un sueño



sobre las ruinas
la perpetua desdicha
de la razón



aquel insomnio
cuando tracé en mi cuerpo
un verso mudo



reclamo al bosque
el misterio perdido
la tempestad



la fría calle
destempla las caricias
de los amantes



clamor de espinas
tiento a la soledad
con mi silencio



la pobre ausente
con su sueño vencido
por el dolor



en esta noche
nada más que un señuelo
una caída



tantos crepúsculos
habitan impiadosos
nuestro silencio



no te detengas
ante las negras piedras
que te sonríen





primavera





la sabia noche
abriga las miradas
disuelve el tiempo



en la penumbra
ella roza el deseo
y se desnuda



niña tranquila
voy a perder tu nombre
entre mis manos



un tibio aliento
mientras las gotas bailan 
por la mejilla



de los espejos
de la blanca leyenda
hazme gritar



la visitante
vestida con su ardor
sólo sonríe



quizás un rayo
quizás la blanca aurora
como un encuentro



yo soy la selva
más allá de las voces
que me resbalan



los bailarines
disipan los perfumes
en el olvido



la humilde estatua
apenas florecida
por las estrellas



entre relojes
sonríen los hostiles
los silenciosos



mientras descansan
la noche venerable
templa el deseo



descorre el velo
de todos los enigmas
como un desierto



la ceremonia
cuando la ardua historia
se desdibuja
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